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y la vida nueva para toda la humanidad. En Él, el Padre se
hace presente, porque quien conoce al Hijo conoce al Padre (cf.
Jn 14, 7).

103. Los discípulos de Jesús reconocemos que Él es el primer y más
grande evangelizador enviado por Dios (cf. Lc 4, 44) y, al mismo
tiempo, el Evangelio de Dios (cf. Rm 1, 3). Creemos y anuncia-
mos “la buena noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios” (Mc 1, 1).
Como hijos obedientes a la voz del Padre, queremos escuchar a
Jesús (cf. Lc 9, 35) porque Él es el único Maestro (cf. Mt 23, 8).
Como discípulos suyos, sabemos que sus palabras son Espíritu y
Vida (cf. Jn 6, 63. 68). Con la alegría de la fe, somos misioneros
para proclamar el Evangelio de Jesucristo y, en Él, la buena nueva
de la dignidad humana, de la vida, de la familia, del trabajo, de la
ciencia y de la solidaridad con la creación.

3.1 LA BUENA NUEVA DE LA DIGNIDAD HUMANA

104. Bendecimos a Dios por la dignidad de la persona humana, crea-
da a su imagen y semejanza. Nos ha creado libres y nos ha hecho
sujetos de derechos y deberes en medio de la creación. Le agra-
decemos por asociarnos al perfeccionamiento del mundo, dán-
donos inteligencia y capacidad para amar; por la dignidad, que
recibimos también como tarea que debemos proteger, cultivar y
promover. Lo bendecimos por el don de la fe que nos permite vivir
en alianza con Él hasta compartir la vida eterna. Lo bendecimos
por hacernos hijas e hijos suyos en Cristo, por habernos redimido
con el precio de su sangre y por la relación permanente que esta-
blece con nosotros, que es fuente de nuestra dignidad absoluta,
innegociable e inviolable. Si el pecado ha deteriorado la imagen
de Dios en el hombre y ha herido su condición, la buena nueva,
que es Cristo, lo ha redimido y restablecido en la gracia (cf. Rm 5,
12-21).

105. Alabamos a Dios por los hombres y mujeres de América Latina y
El Caribe que, movidos por su fe, han trabajado incansablemente
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en defensa de la dignidad de la persona humana, especialmente
de los pobres y marginados. En su testimonio, llevado hasta la
entrega total, resplandece la dignidad del ser humano.

3.2 LA BUENA NUEVA DE LA VIDA

106. Alabamos a Dios por el don maravilloso de la vida y por quienes la
honran y la dignifican al ponerla al servicio de los demás; por el
espíritu alegre de nuestros pueblos que aman la música, la danza,
la poesía, el arte, el deporte y cultivan una firme esperanza en
medio de problemas y luchas. Alabamos a Dios porque, siendo
nosotros pecadores, nos mostró su amor reconciliándonos con-
sigo por la muerte de su Hijo en la cruz. Lo alabamos porque aho-
ra continúa derramando su amor en nosotros por el Espíritu San-
to y alimentándonos con la Eucaristía, pan de vida (cf. Jn 6, 35).
La Encíclica “Evangelio de la Vida”, de Juan Pablo II, ilumina el
gran valor de la vida humana, la cual debemos cuidar y por la cual
continuamente alabamos a Dios.

107. Bendecimos al Padre por el don de su Hijo Jesucristo, “rostro
humano de Dios y rostro divino del hombre”44.

En realidad, tan sólo en el misterio del Verbo encarnado
se aclara verdaderamente el misterio del hombre. Cris-
to, en la revelación misma del misterio del Padre y de su
amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hom-
bre y le descubre su altísima vocación45.

108. Bendecimos al Padre porque todo hombre abierto sinceramente
a la verdad y al bien, aun entre dificultades e incertidumbres, pue-
de llegar a descubrir, en la ley natural escrita en su corazón (cf. Rm
2, 14-15), el valor sagrado de la vida humana, desde su inicio has-
ta su término natural, y afirmar el derecho de cada ser humano a

44 BENEDICTO XVI, Oración por la V Conferencia.
45 GS 22.

LA ALEGRÍA DE SER DISCÍPULOS MISIONEROS PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO



LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCÍPULOS MISIONEROS

90

ver respetado totalmente este bien primario suyo. En el reconoci-
miento de este derecho, se fundamenta “la convivencia humana y
la misma comunidad política”46.

109. Ante una vida sin sentido, Jesús nos revela la vida íntima de Dios
en su misterio más elevado, la comunión trinitaria. Es tal el amor
de Dios, que hace del hombre, peregrino en este mundo, su mo-
rada: “Vendremos a él y viviremos en él” (Jn 14, 23). Ante la deses-
peranza de un mundo sin Dios, que sólo ve en la muerte el térmi-
no definitivo de la existencia, Jesús nos ofrece la resurrección y la
vida eterna en la que Dios será todo en todos (cf. 1 Co 15, 28).
Ante la idolatría de los bienes terrenales, Jesús presenta la vida en
Dios como valor supremo: “¿De qué le sirve a uno ganar el mun-
do, si pierde su vida?” (Mc 8, 36)47.

110. Ante el subjetivismo hedonista, Jesús propone entregar la vida
para ganarla, porque “quien aprecie su vida terrena, la perderá”
(Jn 12, 25). Es propio del discípulo de Cristo gastar su vida como
sal de la tierra y luz del mundo. Ante el individualismo, Jesús convo-
ca a vivir y caminar juntos. La vida cristiana sólo se profundiza y se
desarrolla en la comunión fraterna. Jesús nos dice “uno es su maes-
tro, y todos ustedes son hermanos” (Mt 23, 8). Ante la desperso-
nalización, Jesús ayuda a construir identidades integradas.

111. La propia vocación, la propia libertad y la propia originalidad son
dones de Dios para la plenitud y el servicio del mundo.

112. Ante la exclusión, Jesús defiende los derechos de los débiles y la
vida digna de todo ser humano. De su Maestro, el discípulo ha
aprendido a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de
explotación de la persona humana48. Sólo el Señor es autor y due-
ño de la vida. El ser humano, su imagen viviente, es siempre sa-

46 EV 2.
47 Cf. EN 8.
48 Cf. BENEDICTO XVI, Mensaje para la Cuaresma, 2007.
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grado, desde su concepción hasta su muerte natural; en todas las
circunstancias y condiciones de su vida. Ante las estructuras de
muerte, Jesús hace presente la vida plena. “Yo he venido para dar
vida a los hombres y para que la tengan en plenitud” (Jn 10, 10).
Por ello, sana a los enfermos, expulsa los demonios y comprome-
te a los discípulos en la promoción de la dignidad humana y de
relaciones sociales fundadas en la justicia.

113. Ante la naturaleza amenazada, Jesús, que conocía el cuidado del
Padre por las criaturas que Él alimenta y embellece (cf. Lc 12, 28),
nos convoca a cuidar la tierra para que brinde abrigo y sustento a
todos los hombres (cf. Gn 1, 29; 2, 15).

3.3 LA BUENA NUEVA DE LA FAMILIA

114. Proclamamos con alegría el valor de la familia en América Latina
y El Caribe. Afirma el Papa Benedicto XVI que la familia

patrimonio de la humanidad, constituye uno de los te-
soros más importantes de los pueblos latinoamericanos
y caribeños. Ella ha sido y es escuela de la fe, palestra
de valores humanos y cívicos, hogar en que la vida hu-
mana nace y se acoge generosa y responsablemente…
La familia es insustituible para la serenidad personal y
para la educación de sus hijos49.

115. Agradecemos a Cristo que nos revela que “Dios es amor y vive en
sí mismo un misterio personal de amor”50 y, optando por vivir en
familia en medio de nosotros, la eleva a la dignidad de ‘Iglesia
Doméstica’.

116. Bendecimos a Dios por haber creado al ser humano varón y mu-
jer, aunque hoy se quiera confundir esta verdad: “Creó Dios a los

49 DI 5.
50 Cf. FC 11.
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seres humanos a su imagen; a imagen de Dios los creó, varón y
mujer los creó” (Gn 1, 27). Pertenece a la naturaleza humana el
que el varón y la mujer busquen el uno en el otro su reciprocidad
y complementariedad51.

117. El ser amados por Dios nos llena de alegría. El amor humano en-
cuentra su plenitud cuando participa del amor divino, del amor
de Jesús que se entrega solidariamente por nosotros en su amor
pleno hasta el fin (cf. Jn 13, 1; 15,9). El amor conyugal es la dona-
ción recíproca entre un varón y una mujer, los esposos: es fiel y
exclusivo hasta la muerte y fecundo, abierto a la vida y a la educa-
ción de los hijos, asemejándose al amor fecundo de la Santísima
Trinidad52. El amor conyugal es asumido en el Sacramento del
Matrimonio para significar la unión de Cristo con su Iglesia, por
eso, en la gracia de Jesucristo, encuentra su purificación, alimen-
to y plenitud (cf. Ef 5, 25-33).

118. En el seno de una familia, la persona descubre los motivos y el
camino para pertenecer a la familia de Dios. De ella recibimos la
vida, la primera experiencia del amor y de la fe. El gran tesoro de
la educación de los hijos en la fe consiste en la experiencia de una
vida familiar que recibe la fe, la conserva, la celebra, la transmite y
testimonia. Los padres deben tomar nueva conciencia de su go-
zosa e irrenunciable responsabilidad en la formación integral de
sus hijos.

119. Dios ama nuestras familias, a pesar de tantas heridas y divisiones.
La presencia invocada de Cristo a través de la oración en familia
nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abre ca-
minos de esperanza. Muchos vacíos de hogar pueden ser atenua-
dos por servicios que presta la comunidad eclesial, familia de
familias.

51 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la
colaboración del hombre y la mujer en la Iglesia y el mundo, 31 de mayo de 2004.

52 HV 9.




